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'^'",' / | lh t i e l l inense i lu s t re , 
{J D. Justo Millán:). 

Este h e l l i n e i i s e es el Maestro Ma*-
nu»l Remírez de Carribn, perfeccio-D a d o r del arte de enseñar á hablar ¿ 
los sordo-mudos é inventor de u n a r t e d e enseñar raipidisinaatnente á l e e r . oii¡j -jb -yrs\tj. 

Olvidado p<i)f casi todos los que 
han tratado de la historia de aquel 
prodigioso invento, inerece ponerle 
en caiidelero, á ifin de que su gloria 
refluya c o m o es justo en honor desu 
patria, quae yo consideraré siempre (no 
obstante la moderna división proviin-
cial) pedazo de la patria murciana. 

Los Íranceses están muy ufanos c O » 
su abate L^Epée, y lo proclaman gran­
de hombre, y lo popularizan en M e ­
dallones y grabados, porque hacia 1175:5 
abrió en París una escuela púbHoa para 
la enseñanza de los sordo-mudos. Pero 
el mismo L'Epée reconoce y confiesa 
que.su arte lo tomó de las obras de 
Bmei y de Amittam, Poco arntes de 
esa fecha, el portugués Jacob Rodrí­
guez de Pereyra había asombrado á la 
Academia de Ciencias de París, pre­
sentándole un íordo-mudo, que en­
señado por él, hablaba y escribía. Pe­

reyra había coincidido con el ingles 
Wallis y e l holandés Am.maíi, que 
per en tonces lograban en otros des­
graciados, prodigio .Semejante. Hasta 
cierto punto, esos dos extranjeros po­
dían reclamar alguna prioridad; mas 
Pereyra aseguraba no deberles nada , 
afirmando que la idea de Su ar te y el 
empeño de experimentark) le habían 
nacido por la lectura de un discurso 
del P. Feijoó. Eite discurso es el 
X I V del tomo cuarto del Teairo crí­
tico, en que tratando de los sordo-mu­
dos y de los medios ingeniosos discu­
rridos para remediar su desgracia, re­
puta primer inventor del . arte de en­
señarles á hablar y escribir, al benedic­
tino de Ona Fr. Pedro Ponce, que 
murió en 1584, con reputación de 
varón tan Santo como pacienzudo y 
habilísimo, pues había dado el habla 
(y con ella en cierto niodo el enten­
dimiento) á varios hijos de la giaia-
deza, -«ordo-mudos á nativitate-j, qxie-
llegaron á ¡saber nleer, y rezar, y ayií , . 
jjdar á misa, y ¡confesarse dé pa:labra«5Í 
y algunos latín y liasta griego!. .:.-'jr, yb 

Cuando se publicó el mencionado 
discurso, Feijoó tuvo 'contradictores, 
que salieron á disputarle :su gloria d e 
primer inventor á Fr. Pedro Ponce, 
queriendo atribuírsela al aragonés 
Juan Pablo Bouet, fundados en uua 
obra de este, impresa el año 1620,. 
y titulada j^Arte de enseñar á hablar 
á los sordo-mudos--? la mas antigua que 
se c o n o c e sobre tan interesante ma­

teria. El sabio P.. Maestro demostró 


